INTRODUCCIÓN.

En cada Pentecostés, los cristianos nos tenemos que plantear le vigencia y realidad de la Vida Nueva a la fueron llamados los Apóstoles y que nosotros los creyentes del siglo XXI, estamos invitados y llamados a amntener.

Nos pude servir de introducción unas breves reflexiones de un gran teólogo  y moralista del Posconcilio Vaticano II, Bernard Häring. Un día se puso a escribir un libro que tituló "Cristiano en un mundo nuevo" (alusión a la entrevista del periodista Valentino Salvoldi "Häring. Una entrevista autobiográfica"). Allí decia:


"El cristiano que vive en este mundo nuevo no puede desinteresarse de él abandonándolo a su suerte. En el momento de la creación Dios habló así a los hombres: "¡Someted la tierra!" (Gen 1,28). El mandato del Señor conserva hoy –quizá hoy más que nunca– toda su firmeza y actualidad. El mundo es de Dios. Y sobre este mundo fue levantado el Hijo de Dios como señal de redención (Jn 12,32); desde entonces pesa sobre el cristiano la tarea de configurar, con el don y la fortaleza del Espíritu Santo, una vida pública y privada de acuerdo con su fe.
El cristiano, como Cristo Jesús, su Señor y Maestro, no es de este mundo (Jn 17,14); debe, sin embargo, por su lucha decidida contra el maligno, "acreditarse de sal de la tierra y luz del mundo" (Mt 5,13s). El cristiano debe anunciar a los hombres, sus hermanos, la gesta admirable (1Pe 2,9) de su verdad y de su amor. Dar sentido a la vida.

Sería funesto que el cristiano, preocupado exclusivamente del problema de su salvación personal, sucumbiera a la tentación de abandonar al poder del enemigo este mundo nuevo lleno de arriesgadas posibilidades, de tensiones violentas y de peligrosos contrastes. Un enfermizo apego a formas vacías equivale a la muerte; en la hora crítica de nuestro mundo solamente lo enraizado profundamente, rico en vigor vital, puede sobrevivir a las sacudidas de estos tiempos de inesperadas transformaciones. El cristiano no se apega a sistemas sociales precarios, como tampoco refrenda incondicionalmente lo nuevo por el hecho de ser nuevo.

Cristiano en un mundo nuevo. A la luz de la fe descubrimos en este hecho una segunda dimensión más valiosa: un mundo verdaderamente nuevo que, inaugurado con la encarnación del Hijo de Dios, es ya realidad comenzada en la Iglesia y en el corazón de cada uno de los cristianos, en espera de la manifestación, al fin de los tiempos, de "un cielo nuevo y una tierra nueva" (Ap 21,1). El hecho de ser ciudadano en este mundo nuevo –cuya ley fundamental es la cruz, cuyo triunfo se manifestó en la resurrección del Señor– da al cristiano confianza y alegría: el mensaje llegado a nuestros oídos es una gozosa buena nueva. Vivir la novedad de ese alegre mensaje es tan necesario al hombre moderno de occidente como lo era a los primeros cristianos, como lo es a los neófitos en tierras de misión". 

"La vida cristiana se realizará en este mundo nuevo en la medida en que se nutra de la palabra de Dios. Esta vida cristiana es, ante todo, una respuesta amorosa: "Habla, Señor: tu siervo escucha" (1Sm 3,9); así responderá el cristiano, con presteza y agradecimiento, cuando comience a percatarse de que la ley de Cristo (Gal 6,2) es el alegre mensaje del amor.

Si el cristiano acepta de buen grado la palabra de Dios, comprendiendo la propia existencia como un don de la generosidad del Señor y entregándose sin reserva a la inspiración de la gracia, logra la feliz experiencia de la gozosa libertad de los hijos de Dios.

Dios habla al corazón del hombre. En nuestro diálogo con Él importa ante todo un corazón puro, es decir: una conciencia limpia, sentimientos de amor genuino y rectas intenciones".



I.- REALIDAD HUMANA Y ECLESIAL.

“Por fin muero como hija de la iglesia”. (Santa Teresa de Jesús). 

El siglo XXI  nos sitúa a los creyentes ante situaciones nuevas: la globalización , con sus luces y sombras. Nos preocupa todo el campo de la bioética: la clonación, la fecundación artificial y demás experimentos genéticos...¿a dónde llegará el hombre con su ciencia? ¿Todo lo que se puede hacer, se debe hacer? No todo avance técnico significa de por sí avance ético y moral. Nos asusta el pulular de sectas y los movimientos pseudorreligiosos, que nos ofrecen todo tipo de propuestas, como si fueran supermercados religiosos o restaurantes a la carta. 

También graves acontecimientos de tipo político y social, expresados  con conflictos terroristas y bélicos en Afganistán, en Medio Oriente, y en otras partes de la tierra. Todavía nos espantan las escenas del 11 de septiembre de 2002 o las ocurridas en Madris el 12 de mayo del 2004, en Estados Unidos. No podemos olvidar otros acontecimientos de Guerra y miseria que por ser más habituales, a veces ya no nos impactan.

El tercer milenio de la era cristiana habrán de afrontar desafíos inéditos, cuyo alcance resulta imposible adivinar. La defensa de la vida humana, la resistencia frente a posibles aberraciones de la ingeniería genética, la lucha contra la corrupción en la vida pública y las clamorosas desigualdades existentes entre los hombres, el esfuerzo por extender el acceso a los bienes de la cultura y un razonable bienestar a todos los pueblos de la tierra, estos y otros muchos campos más serán frentes abiertos a la generosa acción de los cristianos en el mundo.

Estos acontecimientos hacen que muchos de nuestros contemporaneos abandonen la iglesia, alegando distintas razones, incluso a veces culpando a la Iglesia  como parte responsable de estos acontecimientos, bien por omisiones o por acciones de algunos de sus miembros. 

Es de justicia reconocer que la iglesia ha luchado  con denuedo en la defensa de la persona, imagen y semejanza de Dios. Esta misión a favor del hombre la iglesia la ha venido cumpliendo desde los comienzos mismos del cristianismo. Es cierto que en tan dilatado espacio de tiempo ha habido miembros de la iglesia que han cometido errores y tuvieron conductas públicas y privadas impropias del nombre de cristianos, y que esa incoherencia entre el Evangelio y su vida se dio incluso en jerarcas y pastores. 

Tal fue el caso del impacto del régimen señorial de la edad media, investiduras y patronatos incluidos en las estructuras eclesiásticas; o de algunos modos con que la inquisición persiguió la herejía, cuando ésta era considerada el peor de los crímenes y se estimaba la unidad religiosa como el supremo bien de una comunidad política; o, todavía, el error del nepotismo, fruto de un desordenado extravío de los afectos familiares. 
Pero sería obstinación sectaria cerrar los ojos ante la evidencia: es indudable que ninguna institución ha hecho tanto a lo largo de los siglos a favor de la persona humana y de su dignidad, ninguna ha aportado tantos beneficios a las sociedades terrenas, como la iglesia de Cristo; y eso durante dos milenios y en todos los lugares de la tierra a donde llegó su presencia y su acción apostólica. Y no se olvide por otra parte que el fin primordial de la iglesia no es mejorar la condición del hombre en el mundo, aunque esto también forme parte de su misión, sino abrirle el camino que ha de conducirle a la eterna bienaventuranza. Nadie como la Iglesia ha sembrado la paz, el bien y la belleza en el curso de la historia, ni está por tanto más cualificado que ella para asumir la defensa de la dignidad humana en el mundo del tercer milenio. 

Precisamente por eso, ningún poder de la tierra, sólo el recientemente fallecido Papa Juan Pablo II, ha tenido el valor de pedir perdón públicamente en la jornada de perdón del año del Gran Jubileo del 2000 por los pecados y errores de quienes encarnaron a la iglesia en las distintas épocas de la historia. Así decía el Papa en la homilía del 12 de marzo: “El actual primer domingo de cuaresma me ha parecido la ocasión apropiada para que la iglesia, reunida espiritualmente alrededor del sucesor de Pedro, implore el perdón divino por las culpas de todos los creyentes. Perdonamos y pedimos perdón”. 

La iglesia ha comenzado el siglo XXI bajo el timón de Juan Pablo II y con su consigna: “Remad mar adentro...desplegad las velas”. El impulso evangelizador de la Iglesia es muy fuerte y consciente. La Iglesia está decidida a llevar su mensaje de salvación a todas partes, porque así se lo ha mandado el Maestro, nuestro Señor Jesucristo. Es un deber que nos incumbe a todos los miembros de la Iglesia. Y todo, con la caridad de Cristo que nos urge. Haremos la verdad, pero con caridad. Ya el Papa ha pedido perdón por las veces que hijos de la Iglesia no supieron hacer esa verdad en la caridad. Ahora es el momento. Tenemos un desafío: la unidad de los cristianos y el diálogo interreligioso con las demás religiones, que el Papa Juan Pablo II tanto ha impulsado y favorecido. 

Este inicio del Milenio con Juan Pablo II  esperemos sea seguido por su sucesor Benedicto XVI. ¿Lograremos terminar este siglo XXI sentados todos en la misma mesa, hablando el mismo lenguaje y mirándonos y amándonos los unos a los otros, como hermanos? 

Nos dejaba Monseñor Van Thuan en su libro “Testigo de la esperanza, un hermoso testimonio dejado como sueño:


“Sueño con una iglesia que es Puerta Santa, abierta, que acoge a todos, llena de compasión y de comprensión por las penas y los sufrimientos de la humanidad, dedicada a consolarla. Sueño con una iglesia que es Palabra, que muestra el libro del evangelio a los cuatro puntos cardinales de la tierra, en un gesto de anuncio, de sumisión a la Palabra de Dios, como promesa de la alianza eterna. Sueño con una iglesia que es pan, eucaristía, que se deja comer por todos para que el mundo tenga vida en abundancia. Sueño con una iglesia que está apasionada por la unidad que quiso Jesús, como Juan Pablo II, que abre la Puerta Santa de la Basílica de san Pablo Extramuros, ora en el umbral y avanza junto con un metropolita ortodoxo, con el arzobispo anglicano de Canterbury y con muchos otros representantes... Sueño con una iglesia que lleva en su corazón el fuego del Espíritu Santo, y donde está el Espíritu hay libertad, diálogo sincero con el mundo y especialmente con los jóvenes, con los pobres y con los marginados; hay discernimiento de los signos de nuestro tiempo...Sueño con una Iglesia que es testigo de esperanza y de amor, con hechos concretos...”. 

Años antes de Nicolaj Gogol (1809-1852)  , insigne literato ruso, creyente cristiano de la iglesia ortodoxa, también nos sugería: 

“Nuestra iglesia debe ser santificada en nosotros y no en nuestras palabras. Nosotros mismos debemos ser nuestra iglesia, nosotros mismos debemos anunciar su verdad. ¿Dicen que nuestra iglesia carece de vida? Mienten, porque nuestra iglesia es vida; su mentira, empero, deriva de un razonamiento lógico y justo: nosotros somos los cadáveres y no nuestra iglesia, y juzgando por nosotros la han calificado también a ella como un cadáver. ¿Cómo debemos defender a nuestra iglesia y qué respuesta podemos dar, si nos preguntan: “Pero, ¿vuestra iglesia os ha hecho mejores? ¿Cada uno de vosotros cumple realmente con su deber?” ¿Qué les responderemos, cuando en un momento determinado el alma y la conciencia nos digan que hemos ignorado siempre a nuestra iglesia y que incluso ahora apenas la conocemos? Poseemos un tesoro inestimable y no sólo no nos alegramos de ello, sino que no sabemos ni siquiera dónde lo hemos puesto... No hemos introducido aún en nuestra vida esta iglesia, creada para la vida. Dios nos guarde de defender a nuestra iglesia ahora. Significaría desacreditarla. Para nosotros sólo hay una propaganda posible: nuestra vida. Con nuestra vida debemos defender a nuestra iglesia, que está completamente viva; con la pureza de nuestras almas debemos anunciar su verdad. El predicador debe presentarse al pueblo de modo que su mismo aspecto humilde, ojos ausentes y voz calma, sugestiva, que viene de un alma en la que han muerto los deseos de este mundo, induzcan a todos a convertirse aun antes de que él explique de qué se trata; y entonces al unísono le dirán: “No pronuncies palabras, incluso sin ellas sentimos la santa verdad de tu iglesia”. 



No olvidemos lo que dijo el Papa Juan Pablo II, recordando en Milán a san Carlos Borromeo: “La iglesia de hoy no tiene necesidad de nuevos reformadores. La iglesia tiene necesidad de nuevos santos”. ¡Atrevámonos a ser santos, con la ayuda de Dios! Sólo así haremos creíble, hermosa y fuerte a nuestra Madre Iglesia, y podremos limpiar las manchas que algunos hermanos nuestros, también nosotros, han provocado e infligido en el rostro de la Iglesia.

II.- LLAMADOS A UNA VIDA NUEVA.

EL ESPÍRITU NOS HACE HOMBRES NUEVOS
. «Ven, Espíritu divino, manda tu luz desde el cielo... luz que penetras las almas» (Secuencia de Pentecostés). Como la columna luminosa que alumbraba el caminar del pueblo por la noche (cf. Ex 13,21-22), el Espíritu Santo guía a los discípulos de Jesús hacia la verdad completa, como «maestro interior» (cf. Jn 16,13-15).
El Espíritu Santo es Dios dado como vida al hombre, no desde fuera sino desde dentro de su subjetividad, intimidad y libertad constitutiva. Esta acción transformadora del Espíritu que crea un hombre nuevo, es explicada por San Pablo con tres imágenes potentes: «Es Dios quien a nosotros y a vosotros nos confirma en Cristo, nos ha ungido, nos ha sellado y ha depositado las arras del Espíritu en nuestros corazones» (2 Cor 1,21-22; cf. Ef 1,13; Ef 4,30).

 Esta Luz divina nos sirve para  la nueva vida creada en nosotros por el Espíritu .

Ofrecemos unas reflexiones sobre esta realidad necesaria en la vida de los que nos llamamos creyentes.

1. El Espíritu crea una nueva vida: la vida de santidad
El anuncio del Evangelio se presenta en el Nuevo Testamento, no sólo como una propuesta de sentido o como un mensaje moral, sino, ante todo, como un acontecimiento del que nace una nueva existencia. Se trata de una nueva creación fruto de una alianza nueva de Dios con el hombre, que ha producido un hombre nuevo: «Renovaos en vuestro espíritu y vestíos del hombre nuevo, creado según Dios en justicia y santidad verdaderas» (Ef 4,23-24).

Esta nueva existencia está constituida por la acción de las tres divinas Personas y por la nueva relación del hombre con ellas y que a su vez lleva a una relación del  ser humano consigo mismo y con sus semejantes. Se trata, por tanto, de tres acciones y tres relaciones distintas, pero estrechamente coordinadas: «La gracia del Señor Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del Espíritu Santo sean con todos vosotros» (2 Cor 13,13). Y esta triple acción permite que llamemos a esta nueva vida de tres formas distintas según la acción que acentuemos:

1. Vida divina. Con este nombre acentuamos el origen y el contenido de la nueva existencia: Dios Padre nos concede participar de su propia vida, que es amor. 

2. Vida cristiana. Este nombre indica la mediación encarnativa y la forma modélica de la nueva existencia: Dios se nos ha dado en Jesús, verdadero Dios y verdadero hombre. Por eso, Jesús es la gracia, el don del Padre y el paradigma de la vida divina realizada humanamente. La nueva forma de existir consiste en conformarnos con Cristo, en imitarle e incorporarnos a él, para llegar a ser por adopción lo mismo que él es por naturaleza. 

3. Vida espiritual. Este tercer nombre quiere expresar que Dios no es solamente el donante y el don, sino también el que hace posible que aceptemos ese don. Porque el Espíritu Santo es Dios mismo que se integra en nuestra subjetividad para hacer posible desde dentro esta nueva existencia. Él llama, alienta, atrae y sopla, favoreciendo y potenciando nuestros propios dinamismos para que sean capaces de abrirse a las relaciones trinitarias. 

Para nuestra vida de cada día esta triple ación de dios la recibimos y podemos y debemos vivir en cuanto  personas transformadas por los acontecimientos de la Pascua y que el don del espiritu santo facilita y garantiza. 

 Así nos encontraremos con  dos expresiones, que intentan designar el nuevo ser y el nuevo dinamismo vivencial  que recibimos:

1. Gracia santificante. Es como el nuevo ser, porque es el don gratuito que Dios nos hace de su propia vida, infundida por el Espíritu Santo en nuestra alma para curarla del pecado y santificarla. Se trata, por tanto, de un don habitual, de una disposición estable y sobrenatural, que eleva y perfecciona el ser natural del hombre para hacerlo capaz de vivir con Dios y de obrar por su amor. En definitiva, es participación en la misma vida de Dios, porque nos introduce en la intimidad de la vida trinitaria: nos hace hijos adoptivos del Padre y miembros de Cristo, movidos por el Espíritu Santo. La debemos distinguir de las «gracias actuales», que designan intervenciones puntuales de Dios en el origen de la conversión o en cualquier momento de nuestra vida. 

2. Santidad. Es el desarrollo vital de los que participan de la vida divina por la gracia santificante. Es un proceso de crecimiento, un camino, que tiene un punto de partida y una meta. El inicio es lo que llamamos «justificación», que es la acción del Espíritu Santo que arranca al hombre del pecado, purifica su corazón, lo santifica y lo renueva por dentro. La meta es la plenitud de la vida cristiana, la perfección de la caridad que experimentaremos cuando veamos a Dios cara a cara y seamos incorporados definitivamente a su vida. Entre estos dos puntos discurre el camino de la santidad, que ha sido bellamente descrito por el Vaticano II: «Una misma es la santidad que cultivan, en los diversos géneros de vida y ocupación, todos los que, movidos por el Espíritu de Dios y obedientes a la voz del Padre, adorándole en espíritu y verdad, siguen a Cristo pobre, humilde y cargado con la cruz para merecer tener parte en su gloria. Sin embargo, cada uno, según sus dones y funciones, debe avanzar con decisión por el camino de la fe viva, que suscita esperanza y obra por la caridad» (Lumen gentium, 41). 

Una última cuestión: ¿Cuándo y cómo nace esta nueva existencia? La respuesta del Nuevo Testamento es clara: el hombre nuevo es resultado de un renacimiento, el bautismo. Allí somos insertados en el destino de Jesús, en su muerte y resurrección, y somos transformados por el Espíritu; allí se produce lo que hemos llamado «justificación», que equivale a una nueva creación. La Sagrada Escritura expresa esta recreación del Espíritu con dos grandes símbolos, el fuego y el agua. El fuego simboliza la acción de Dios que purifica y depura. No se trata de un fuego que llega desde fuera y calcina al objeto, sino de una llama que se introduce en el corazón del hombre, lo purifica y lo hace renacer (cf. Mal 3,2; Za 13,9; Mt 3,11; 1 Pe 1,7). Y en el Evangelio de Juan, el Espíritu aparece sobre todo como agua viva que se derrama, cala lo reseco, fecunda lo agotado y calma la sed. Así aparece en los diálogos de Jesús con Nicodemo (cf. Jn 3,1-8) y la samaritana (cf. Jn 4,10-16), y, sobre todo, en la gran declaración, de Jn 7,37-39. 

2.  Virtudes teologales:  facultades y capacidades para la  vida.
En la descripción de la santidad que hace el Vaticano II, aparecen las tres «virtudes teologales»: la fe, la esperanza y la caridad. Son las nuevas capacidades que adaptan las facultades del hombre para vivir en relación con la Santísima Trinidad. Nos son infundidas por el Espíritu Santo junto con la gracia santificante y nos hacen capaces de obrar como hijos de Dios. Por eso son las que fundan, animan y caracterizan el obrar moral del cristiano.

* La fe es la virtud teologal por la que creemos en Dios y en todo lo que él nos ha dicho y revelado y que la Iglesia nos propone para creerlo.

* Por la esperanza deseamos y esperamos de Dios, con una firme confianza, la vida eterna y las gracias para merecerla.

* Por la caridad amamos a Dios sobre todas las cosas y a nuestro prójimo como a nosotros mismos por amor de Dios.

Aunque se distinguen entre sí, las tres virtudes teologales están íntimamente unidas. En realidad componen una única actitud fundamental, como subraya el Vaticano II al hablarnos de «la fe viva, que suscita esperanza y obra por la caridad» (Lumen gentium, 41). Y la que las unifica es la más importante de ellas, la caridad, fuente y término de toda la vida cristiana. Porque la caridad es la que purifica nuestra facultad humana de amar y la eleva a la perfección sobrenatural del amor divino. Con razón dice San Pablo: «Si no tengo caridad, nada soy; si no tengo caridad, nada me aprovecha» (1 Cor 13,1-4). Y también: «Ahora subsisten la fe, la esperanza y la caridad, estas tres. Pero la mayor de todas ellas es la caridad» (1 Cor 13,13).

3. Los dones, recibidos y puestos al servicio de la Iglesia y de la humanidad.
Íntimamente relacionados con las virtudes teologales, están los llamados «dones del Espíritu Santo».

Estamos viendo la multiplicidad de dones que el Espíritu Santo concede, tanto para el crecimiento de la vida cristiana como para el desarrollo de la comunidad; tanto en el orden de la naturaleza como en el de la gracia. En realidad, toda la vida, natural y sobrenatural, es don del Espíritu.

Pero la expresión «dones del Espíritu Santo», en el lenguaje eclesial, se reserva para designar unas disposiciones permanentes que el Espíritu infunde en el alma para perfeccionamiento de las virtudes sobrenaturales, con el fin de hacer al hombre dócil para seguir los impulsos del Espíritu. Santo Tomás de Aquino habla de ellos como de «un cierto instinto superior», que nos lleva a acoger con facilidad las mociones del Espíritu.

Según un famoso texto de Isaías (cf. Is 11,1-2), que fue pronunciado sobre nosotros en el momento de la Confirmación, los dones del Espíritu son siete: sabiduría, inteligencia, consejo, fortaleza, ciencia, piedad y temor de Dios.

Los dones del Espíritu podemos agruparlos en tres bñoques, que podemos resumir en tres palabras:

*      COMPRENSIÓN.

*      DECISIÓN.

*      CRECIMIENTO

1. Dones que nos facilitan comprender a Dios y su voluntad, sobre nosotros: sabiduría, inteligencia y ciencia. 

2. Dones que nos facilitan el decidir de acuerdo con esa voluntad divina: consejo y fortaleza. 

3. Dones que nos facilitan el permanecer y crecer en la relación personal con Dios: piedad y temor de Dios. 

Una bella identificación de cada uno de ellos, que responde bastante a la opinión tradicional más extendida, es la que aparece en esta oración moderna:

«Espíritu Santo, llena mi alma 
con la abundancia de tus dones.

Dame el don de la SABIDURÍA 
para gustar las cosas que Dios ama 
y apartarme de los valores 
que me apartan del Evangelio de Jesús.

Dame el don de INTELIGENCIA 
para vivir con fe viva 
toda la riqueza de la verdad cristiana.

Dame el don de CONSEJO 
para que en medio de los acontecimientos 
pueda descubrir lo mejor 
y crecer en la fe bautismal.

Dame el don de FORTALEZA 
de manera que sea capaz de vencer 
todos los obstáculos que encuentre 
en el camino del seguimiento de Jesús.

Dame el don de CIENCIA 
para discernir claramente 
entre el bien y el mal, 
la falsedad y la mentira, 
el camino ancho y la puerta estrecha 
que conduce al Reino.

Dame el don de PIEDAD 
para amar a Dios como Padre 
y reconocer en los hombres y mujeres 
a los hermanos que tengo que servir 
y donde Dios me está esperando.

Dame el don de TEMOR DE DIOS 
para escuchar y acoger con fidelidad 
la plenitud de la revelación 
realizada en el Hijo de Dios, 
Jesús de Nazaret, el Mesías.»

4. El Espíritu nos hace imágenes de Cristo: los frutos 

La tradición cristiana nos habla de unos «frutos del Espíritu», es decir, de unas perfecciones que forma en nosotros el Espíritu Santo como primicias de la gloria eterna. Sería como el resultado de toda la acción transformadora del Espíritu en el hombre.

Siguiendo a San Pablo, en un texto de la Carta a los Gálatas (5,22-23) en su traducción latina, se enumeran hasta doce frutos: amor, gozo, paz, paciencia, longanimidad, bondad, benignidad, mansedumbre, fidelidad, modestia, continencia, castidad.

Todas estas perfecciones coinciden básicamente con las que se enumeran al principio de ese discurso programático de Jesús que es el Sermón del Monte. Las Bienaventuranzas (cf. Mt 5,1-11) son el centro de la predicación de Jesús y el resumen de todo el Evangelio, precisamente porque dibujan el rostro de Cristo y describen su caridad. Y, por ofrecer el retrato de Cristo, perfilan del mejor modo posible el retrato del hombre nuevo creado por la acción del Espíritu.

Comienzan situándonos ante la meta de la existencia humana: vivir con Dios, participar de su propia felicidad. De este modo, conectan con el deseo natural de felicidad que Dios ha puesto en el corazón del hombre, a fin de atraerlo hacia él, que es el único que lo puede saciar. Pero, para llegar ahí, hay que acertar el camino, que no es otro que el de Jesús, el camino de la cruz; de ahí que las bienaventuranzas sean promesas paradójicas, puesto que ofrecen la felicidad a cambio de situaciones que parecen infelices. Y este camino de cruz que conduce a la gloria es el que se concreta en unas actitudes, que deben ser las características y distintivas de la vida cristiana. Pero estas actitudes sólo son posibles gracias a la acción del Espíritu. Por eso, la pobreza de espíritu, la limpieza de corazón, la misericordia, el espíritu de paz, etc., antes que exigencias, son dones; son el resultado tangible de toda esa acción misteriosa y silenciosa del «dulce huésped del alma» que lleva al hombre más allá de sus posibilidades naturales para adentrarlo en la hoguera inefable del amor divino.

